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Resumen

La formación ciudadana se apoya en el concepto de ciudadanía y su 
desarrollo histórico. Este último comienza con el esplendor griego 

ateniense y se amplía con el aporte político de la sociedad romana. El 
recorrido aborda los enfoques cristianos agustinos y tomistas, en pleno 
desarrollo medieval, con un breve intermedio que lleva a la ciudadanía 
en el islam. De ahí, se desemboca en la modernidad, con la presencia 
de pensadores que configuraron su caracterización hasta nuestros días.
El propósito de este desarrollo histórico es integrar diversos elementos 
diacrónicos para configurar la perspectiva educativa de la ciudadanía en 
contextos nacionales. Se asume la búsqueda documental y descriptiva 
como base metodológica.

Palabras clave: ciudadanía, desarrollo histórico, polis, civitas, democracia, 
comunitarismo.

Introducción
Los estudios sobre ciudadanía han adquirido mayor relevancia ante la 
irrupción de crisis globales y la dificultad para sostener el equilibrio entre 
las sociedades. Con el auge de las posturas multiculturales, globales y lo-
cales, se abren perspectivas de reconocimiento de grupos y de tendencias.

La formación ciudadana emerge como prioridad y eje de cualquier proyec-
to educativo y de las configuraciones sociales direccionadas hacia la nueva 
ciudadanía mundial; las denominadas competencias ciudadanas constitu-
yen el eje educativo de estas propuestas y se articulan con los saberes in-
tegrales.

En este capítulo, se realiza una aproximación al concepto de ciudadanía, 
desde su etimología y surgimiento en el seno de la cultura griega y romana. 
El recorrido histórico a grandes pinceladas se convierte en la puerta de 
entrada en el desarrollo de temas centrados en la formación ciudadana, los 
cuales aportarán referentes conceptuales y reflexivos para articularlos en 
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propuestas formativas tanto de educación básica y media como superior. 
El desarrollo se realizará a partir de numerales generales sin subdivisiones 
y en perspectiva cronológica, como se indicó.

Desarrollo 
El estudio intenta ante todo en esbozar un recorrido histórico por el con-
cepto y la praxis de la ciudadanía con algunos énfasis de época. El origen 
histórico se remonta a la polis griega y se enriquece con la civitas romana. 
Se hace un primer énfasis desde la concepción cristiana y se avanza en las 
transiciones premodernas, con un segundo énfasis a partir de la perspec-
tiva musulmana. Además, se resalta el papel de personajes significativos 
de la modernidad para configurar la ciudadanía, hasta desembocar en las 
ciudadanías contemporáneas. 

Origen histórico del concepto

El concepto ciudadanía se acuña de la raíz griega poli, ‘ciudad’, la deno-
minada polis griega (poliV), de la que derivan polites (‘ciudadano’), poli-
téia (‘constitución’), politéuomai (‘gobernarse’) o político (Bottin, 1990). 
Desde esta perspectiva, se establece una conexión entre el territorio, la 
polis, conquistado en la guerra, que confiere estatus político a los ciu-
dadanos y a sus familias. A su vez, tendrá conexión con la génesis de la 
democracia y la participación ciudadana.

Según Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría (2021), el origen se remon-
ta a la organización fenicia, donde traemos a colación las características 
ciudades-estado cananeas, de mención bíblica, independientes y estables 
en su organización. No se trata de una idea estatal, sino local, apoyada en 
las fuerzas militares y la práctica de la esclavitud; en consecuencia, se dio 
un esfuerzo de integración entre la vida individual y la colectiva, cuando, 
de los lazos étnicos y privados, se avanzó a los ciudadanos y públicos.

La ciudadanía en la cultura clásica griega
Las ciudades-estado también se evidencian en Grecia, aunque cada una 
con sus formas particulares de gobierno. El modelo de Oriente Próxi-
mo Antiguo se traslada a las incipientes estructuras áticas que aportaron 
elementos de organización y autosuficiencia económica y de regulación 
social, en un proceso temporal entre los siglos ix-viii a. C., con su mayor 
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desarrollo en el siglo v, el siglo de Pericles, a quien se acuña la consolida-
ción de un Estado, gracias al poder de su oratoria respecto a los invasores y 
al resaltar el valor y la resolución de los ateniense; caso descrito por Tucídi-
des (Dunn, 2014), con el auge económico y militar, fortalecido por el uso 
comercial de la moneda (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021). 

Estas fuerzas articulan las relaciones de poder mediante el ejercicio de la 
política, aunque no deja de ser un ejercicio de pocos (oligocracia). Tampo-
co debe dejarse a un lado el papel de los filósofos que propusieron el ejer-
cicio de la política, dentro del campo de la polis y su consecuente efecto en 
la democracia, así como el papel del polites o ciudadano. De esta manera, 
se consolidó el concepto de la hélade, que asegura la pertenencia a este 
abstracto, pero mantiene la independencia de cada polis (Recalde, 2011).

La presión militar persa de Jerjes (490 a. C.) propició la confederación 
de ciudades libres, que integraron el sistema imperial ático, con algunas 
ciudades-estado vecinas (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021). 
Ahora bien, lo que motivó el acceso a la ciudadanía fue la necesidad de for-
talecer los ejércitos (hoplitas), vínculo que degradaría la democracia griega. 
No obstante, a este desarrollo se opuso la ontología política griega de los 
grandes filósofos clásicos: 

Las coordenadas desde las que se aborda el problema político 
son: el valor y la posibilidad de la Verdad; el problema de justi-
cia, de lo justo; la importancia de las leyes y las constituciones; 
las relaciones entre las diferentes estancias pertenecientes a la po-
lis; la articulación entre la vida privada y la pública, entre otras. 
(Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, p.  28) 

Antes de hablar de las posturas de los filósofos clásicos, es preciso reco-
nocer diferentes formas de gobierno, como la monarquía y la aristocracia, 
junto a la democracia; pero también sus desviaciones, como el despotismo, 
la oligarquía y la demagogia (Recalde, 2011). 

En primer lugar, Sócrates apuntó a la pregunta más que a la respuesta es-
tablecida gracias a su método de la mayéutica, que propició una reflexión 
ante la postura sofista. Es decir, no bastaba la acción política y la opinión 
general sin la búsqueda de la verdad, el bien y la justicia; estos se logra-
ban mediante la educación en la vida virtuosa. Esta confrontación con la 
escuela sofista planteó la disyuntiva en que se postulaba al hombre como 
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la medida de todas las cosas ante la respuesta socrática del ser antes que 
el poder o el tener. Como resultado, se ofrecieron dos maneras de pensar 
la ciudad: a partir del conocimiento de sí mismo, esencial para llegar a 
las virtudes cívicas, o del predominio del poder, la riqueza y la persuasión 
(Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021). Según el filósofo, antes 
de generar una actitud política, es preciso el cultivo personal para corregir 
las desviaciones del ejercicio ciudadano hacia la riqueza y el deseo de poder 
de los sofistas.

Su discípulo, Platón, se dedicó a la filosofía y a la gran política, en su 
obra República (politeia), donde enuncia que los filósofos son las personas 
aptas para gobernar. Además, desarrolla la idea de la justicia, equivalente 
a “dar a cada quien lo que le corresponde” (República, 427d), en oposición 
a las concepciones de la época (332d, 338c, 357a-358e, 362d). Se trata de 
construir un Estado sano, austero, trabajador, donde no haya ni riqueza 
ni pobreza, “una produce el libertinaje, la pereza, y el afán de novedades, 
mientras la otra genera el servilismo y la vileza, además el afán de cam-
bios” (República, 421d-422a). 

Platón, al seguir el símil del cuerpo, como en su contexto lo propondrá 
Pablo de Tarso al hablar de la ekklesia, propuso dividir el Estado en alma, 
la vida buena y la felicidad, dividida a su vez en alma racional, ubicadas en 
la cabeza, centro de la sofrosyne, la prudencia; el alma irascible, de donde 
sale la fuerza, en el abdomen; y el alma concupiscible, cuna de los deseos 
sensibles y los placeres, con la virtud de la templanza. Estas partes y vir-
tudes “son un correlato de las facultades y partes del Estado” (Rodríguez 
Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, p. 37).

En este contexto, Platón postula la educación que tenga en cuenta las habi-
lidades del individuo, mediante un currículo personalizado: para los gue-
rreros, los artesanos y los filósofos-gobernantes, integrantes de la academia 
(Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021). En otras palabras, para 
sostener la ciudad, los ciudadanos deben estar preparados para el ejercicio 
de la vida política, sin dejarse llevar por las apariencias, presiones o deseos 
de poder y tener. Este modelo, inspirador de nuestras democracias, a la vez 
se constituye en el principal juez de lo que hoy representan y en la práctica 
muestran.

Se presentan tres modelos: la timocracia (Solón, siglo vi a. C.), basada en 
la capacidad de producción y, por lo tanto, en la riqueza; la oligarquía, el 
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gobierno de pocos, que segmentan el Estado en dos, el de los ricos y el 
de los pobres (República, 550c), quienes olvidan incluso el disfrute de los 
placeres por el afán de lucro; la democracia es el gobierno del pueblo, “el 
resultado de la codicia insaciable del oligarca que ha hecho del deseo de ser 
más rico su bien más anhelado” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 
2021, p. 39), surge de la conciencia de los pobres sobre el gobierno débil 
de los oligarcas, aunque sin lograrse el justo medio. Por último, la tira-
nía surge de la imposibilidad de conciliar la libertad y la norma, cuando 
los ricos son despojados de su riqueza y luchan contra los pobres guiados 
por un líder que ejerce violencia contra ellos. Este breve recorrido pasa a 
Aristóteles, quien define al ciudadano como “quien tiene la posibilidad de 
participar en la función deliberativa o judicial […] y llamamos ciudad al 
conjunto de tales ciudadanos suficiente para vivir con autarquía” (Política, 
1275b). 

Al seguir a su maestro, postuló la primacía de la polis sobre el polites: “la 
polis viene a ser la expresión natural de la condición humana, que es aso-
ciable y, por tanto, solo puede concebirse en función del conjunto que 
forma la comunidad cívica” (Megino, citado por Rodríguez Moreno y 
Orrego-Echavarría, 2021, p. 42). La finalidad común será la búsqueda 
de la felicidad, la justicia y el bien. Se resalta acá el valor fundamental de 
la amistad. El estagirita postuló nueve clases sociales: campesinos, traba-
jadores, comerciantes, jornaleros, guerreros, clase judicial y deliberativa, 
los ricos, los dirigentes y los sacerdotes, pero restringió de la ciudadanía a 
los tres primeros, por considerarlos necesarios, pero sin capacidades para 
gobernar. Sus indagaciones lo llevaron a resaltar tres regímenes sanos: 
monarquía, aristocracia y politeia o república; sus desviaciones serán la 
tiranía, la oligarquía y la democracia (República, 1279a30). También ha 
de mencionarse la exclusión de las mujeres, los niños, los esclavos y los 
extranjeros de la politeia, por no ser libres o estar fuera de la Hélade (Ro-
dríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021).

El ejercicio ateniense de la democracia más que sobre un sistema ideológi-
co, se construyó sobre un estilo de vida, una manera de comprenderse en 
relación y de valorarse: “su apertura, su gusto por la belleza y su respuesta 
a ella, la sobriedad de su juicio y su respeto por la sabiduría, el orgullo ante 
su propia energía, su discreción y su generosidad” (Dunn, 2014, p. 32).
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La civitas romana
La civitas romana dará el paso del hombre político griego al hombre legal, 
a partir del énfasis de Cicerón en el republicanismo, enraizado en las tra-
diciones de los padres y las costumbres ancestrales. Se perfilan tres hitos 
como base de la democratización romana: la rebelión de la plebe en el 
493 a. C., la obra La ley de las xii t abl as, en el 449 a. C., y la realización 
de matrimonios entre patricios y plebeyos. Con estos, “no obstante las 
carencias o deficiencias del sistema republicano romano, lo cierto es que se 
observa una constante evolución hacia cotas más elevadas de participación 
y deliberación del populus” (Valmañan, 2010, s. p.).

Ahora bien, el estatus es “la condición de acceso real y concreto para ser 
persona en el entramado jurídico” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echa-
varría, 2021, p. 52). En otras palabras, el ser humano es persona, porque 
posee tres estatus: libertad, ciudadanía y familia. La persona se compren-
de como una entidad jurídica, un sujeto de derechos (Cortina, 2009) y 
de deberes (como el contrato social de Rousseau, 1999). Por su parte, la 
ciudadanía tenía tres niveles: cives (optime iure, veteri), latini (junto a los 
esclavos liberados iuniani) y peregrini (ius gentium); por debajo, figuraban 
los barbari. Con estos desarrollos sobre la ciudadanía, se configuró la de-
nominada persona jurídica.

Los desarrollos posteriores ampliaron la mirada Antonia, decreto pro-
mulgado por el emperador Caracalla en el 212, hacia el cosmopolitanismo, 
según el enunciado de Diógenes Laercio: “Soy ciudadano del mundo”, 
como crítica al pretencioso universalismo del Imperio y para superar el 
vínculo con la poli o la patria, puesto que “no debemos permitir que dife-
rencias de nacionalidad, de clase, pertenencia étnica o incluso de género 
erijan fronteras entre nosotros y nuestros semejantes. Debemos reconocer 
la humanidad allá donde se encuentre” (Nussbaum, 1999, p. 18). Esta pro-
puesta estoica de la ciudadanía mundial asumía que la lealtad máxima se 
debía a una comunidad moral mayor que las formas locales de gobierno, 
a una comunidad de todos los humanos; elemento que anticiparía la idea 
ilustrada del ciudadano y la universalidad ética del kantismo moderno 
(Nussbaum, 1999). 

En este horizonte, las ideas de la ciudadanía mundial, o cosmopolitismo 
en la actualidad, retoman no solo la máxima de Diógenes, con relación a la 
lealtad con la humanidad, más allá de los vínculos nacionales o de sangre, 
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y el universalismo kantiano dará el complemento moral de una ética uni-
versalizable que sustenta esta comprensión ciudadana, que otorga un re-
dimensionamiento del lugar moral de los vínculos locales y familiares; se 
“irá ampliando la ‘extensión’ de ciudadanos, pero la ciudadanía misma se 
contrae en sus implicaciones jurídicas y la participación real de los ciuda-
danos en los asuntos políticos” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 
2021, p. 58). La autoridad política en Roma estará centrada en el populus, 
pero no como el agente directo del gobierno al estilo griego de la demo-
cracia, ya que “la unidad de la autoridad política era el Senado y el Pueblo 
romano (Senatus Populusque Romanus)” (Dunn, 2014, p. 58).

Como síntesis de los aportes a las nuevas configuraciones, se hace mención 
de los valores griegos de la sophrosyne, la moderación con el criterio de iso-
nomía, de igualdad formal entre los ciudadanos con respecto a la ley. Los 
romanos aportarán el ius, como corpus político, ético, legal y antropológi-
co que enmarca la igualdad formal; la libertad, como categoría concreta, y 
la idea de persona como condición de ciudadanía, comprendida la persona 
colectiva, con sus estatus, hasta desembocar en el sujeto político moderno.

Concepción cristiana hasta la Edad Media
Un nuevo episodio se abre en el recorrido por la ciudadanía; se trata de 
la concepción cristiana, delineada por el Evangelio y propuesta por los 
padres de la Iglesia, como Agustín de Hipona, quien postula, en La ciudad 
de Dios (2022), la configuración de las comunidades éticas cristianas, 
cuando refleja una crítica posbíblica al sistema político-cultural romano, 
cuyo “lugar de enunciación no es desde el centro del poder, sino desde la 
periferia” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, p. 66). La caída 
del Imperio permitió a la estructura episcopal asumir la dirección espiri-
tual y política de sus territorios, pero generó rechazo y distancia hacia los 
valores temporales. Esta visión, de corte neoplatónica, la asumió Agustín 
y fue afianzada con los movimientos de los siglos siguientes, lo que carac-
terizó la fuga mundi, centrada en el desprecio hacia el mundo. Al respecto, 
Horrach Miralles (2009) expresa:

Santo Tomás (ya en el siglo xiii) no es tan duro como Agustín 
al referirse a la realidad terrena, pues cree que ésta es, en cierta 
manera, la expresión de la voluntad divina; por tanto, no puede 
ser tan nociva y, en consecuencia, debería ser atendida de forma 
seria. (p. 10)
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Sumado a la idea historiográfica protestante, como detonantes del feudalis-
mo europeo y la edad del oscurantismo del Medioevo, opuestos a la Edad 
de Oro islámico, esta imagen puede ser cuestionada, debido a la propuesta 
monacal, su vida ascética, el trabajo manual y el cultivo de los clásicos 
antiguos (Dussel, 2007). Anselmo de Canterbury, uno de los pensadores 
cristianos elocuentes de la época, plasma un “discurso racional que legiti-
ma la ‘ley’ del sistema, de allí sus efectos políticos” (citado por Rodríguez 
Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, p. 69). Cabe resaltar la vía aristotélica 
del doctor angelicus, opuesta a la línea agustiniana, que también tuvo su 
cause mediante el mundo árabe y el judaísmo medieval. 

Ante todo, se trata de la búsqueda del bien común, del principio moral, 
de la realización de las potencialidades humanas, como la búsqueda de la 
felicidad y de la validez de los actos humanos (Copleston, 1960). El cul-
tivo de las virtudes humanas favorece el logro del bien común al cultivar 
el justo medio. De la recta razón se pasa a la ley moral, entendida como 
“una prescripción de la razón, en orden al bien común, promulgada por 
aquel que tiene el cuidado de la comunidad” (Santo Tomas de Aquino, Ia, 
IIae, 90, 4). Desde esta perspectiva, surge la ley positiva, la ley del Estado, 
la cual participa de la ley eterna (Copleston, 1960). Según el aquinate, el 
individuo por sí no logra el bien común, se requiere de una sociedad bien 
organizada, la cual apoya al desarrollo del hombre y, por tanto, es algo 
querido por Dios: “el hombre es por naturaleza un animal social. Pero una 
vida social para muchos no podría existir si no hubiera alguien que los 
presidiera y atendiera al bien común” (Santo Tomás de Aquino, Ia, 4, 96). 
Acá se evidencia “la influencia de la teoría aristotélica sobre la naturaleza 
social del hombre y sobre la sociedad política” (Copleston, 1960, p. 222).

Transiciones

Luego de estas perspectivas medievales con la gran herencia tomista, se 
cimentan otros eslabones, como la experiencia veneciana y el renacimien-
to italiano, con prácticas equilibradas del ideal republicano romano. De 
Florencia, surge Nicolás Maquiavelo, quien criticó las monarquías papales 
en búsqueda de la estabilidad del orden político, esencial para vivir libre y 
el ejercicio de la vida civil.

Se configuraron las monarquías absolutas en las cuales el ciudadano se 
consideró sujeto-súbdito; a la par, se establecieron los bloques imperiales 
con el desarrollo político de Francia, Inglaterra y Alemania (Rodríguez 
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Moreno y Orrego-Echavarría, 2021) y los estados territoriales a mediados 
del siglo xiv (Guerra de los 100 años, 1337-1453); también, se afianzó con 
la conquista de América. Al poder papal se emancipó la reforma protes-
tante, “se subordinan el poder económico a las necesidades del aparato 
real y se limita al poder de la Iglesia a un acompañamiento en la gestión 
de los asuntos terrenales” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, 
p. 75), mientras que la soberanía se trasladaría del rey al Estado, una enti-
dad jurídica abstracta. 

Perfil de ciudadanía en el islam
¿Se puede hablar de ciudadanía en la cultura religiosa del islam? Con la 
irrupción del islam y su expansión, se produjo el aparente silencio sobre 
los discursos ciudadanos. Como se indicó, gracias a grandes pensadores 
musulmanes como Avicena o Averroes, se debe la expansión de los escritos 
aristotélicos, en los que se resalta que no tradujeron el concepto democracia 
al árabe (Dunn, 2014) y, por lo visto, su sentido ateniense. Respecto a los 
postulados cristianos, se evidencia la alianza Estado/Iglesia, que en esta 
religión también se asemeja debido al estrecho vínculo de lo religioso con 
todos los ámbitos de la conducta humana; tanto el Corán como la Sunna 
aportan al creyente las normas de vida:

El Islam basa su visión de la ciudadanía en tres fundamentos, 
a saber, el individuo, la igualdad y el principio de Shura o con-
sulta. Debemos subrayar, también, que la Hiwra y la instalación 
de la primera comunidad musulmana en Medina y, por tanto, 
el inicio del primer Estado, constituye una etapa decisiva en la 
configuración y evolución de la noción de ciudadanía. (Samari, 
2006, 38).

E. F. Keyman (2007) presenta una visión llamativa, en un estudio sobre 
la globalización cultural en Turquía, cuando postula ejemplos de modelos 
comunitaristas, aunque desde la ideología del libre mercado. Un ejemplo 
de organización es la Asociación de Industriales y Empresarios Indepen-
dientes (musiad), en la que se defiende al Homo Islamicus y se basan en las 
reglas de Mahoma sobre el intercambio en la ciudad de Medina. Entre los 
principios postulan los sentimientos de confianza y la solidaridad.
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Aportes configuradores de la modernidad: Maquiavelo, 
Hobbes, Rousseau, Locke

En este contexto, emerge la nobleza local-nacional que negoció el poder 
con la burguesía, conformadas por los poseedores del capital. Se concen-
tró el poder territorial entre los empresarios capitalistas y trabajadores o 
asalariados, con una clase media emergente. Después de Maquiavelo, en el 
sur europeo, apareció Thomas Hobbes, en la cristiandad anglicana de In-
glaterra, quien forjó el modelo de la modernidad política en sus obras Del 
ciudadano (1642) y Leviatán (1651). Como primer principio postuló la ius 
naturae y la lex naturae, porque “todos los individuos tienen igualdad de 
derechos y libertades, no tienen propiedad alguna” (Rodríguez Moreno y 
Orrego-Echavarría, 2021, p. 79), por lo que se superó el estado de guerra y 
se llegó al estado civil. Estos elementos los retomaría Carl Schmitt (1888-
1985), con críticas al liberalismo y las izquierdas. De acuerdo con Hobbes 
y John Locke (1632-1704), formular el contrato social tomó importancia; 
además, debido a las desigualdades en el estado natural, el estado civil 
debía ser garantizado mediante una ley positiva (Rodríguez Moreno y 
Orrego-Echavarría, 2021).

Con las crisis de las monarquías absolutas, durante los siglos xvii-xviii, 
surgieron los ideales liberales republicanos planteados por Rousseau, así 
como la subsiguiente formación de las ideologías en relación con la ciuda-
danía: el liberalismo, el socialismo, el nacionalismo y el conservadurismo. 
Luego de la revolución francesa, se justificó su aparente continuidad con el 
proyecto político griego (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021).

Al retomar a Locke, se entiende que los hombres se reúnen en el Estado 
y se someten a un gobierno para preservar la propiedad, aunque florecen 
tensiones debido a criterios de exclusión-inclusión, igualdad-desigualdad 
(Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021); los estados-naciones re-
presentan el vínculo social a partir de la relación territorial, de lengua e 
incluso religión.

Las ciudadanías a partir del siglo xx

En el siglo xx, con el estallido de los derechos, “se da un resurgimiento 
investigativo por la ciudadanía” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echava-
rría, 2021, p. 86). Para cerrar el caminar histórico, se acentúa la obra de 
Thomas Marshall, quien con Tom Bottomore (1950) “sostienen que la 
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ciudadanía es un estatus de pertenencia del individuo a una sociedad en la 
que, como miembro, disfruta de tres tipos de derechos: civiles, políticos, 
sociales y económicos” (citados por Rodríguez Moreno y Orrego-Echava-
rría, 2021, p. 86). En su obra, también postula los aspectos de las relacio-
nes familiares y los vínculos territoriales. En oposición a desarrollos uni-
versalistas, brota la lucha por el reconocimiento de las minorías, sin dejar 
la ciudadanía global, porque esta respalda la universalidad de los derechos. 

Este ha sido el desafío del siglo xx hasta ahora: la reivindicación de dere-
chos, el reconocimiento de las luchas por la dignidad humana y “la rei-
vindicación de la diferencia como identidad y del trato diferenciado como 
forma de justicia” (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 2021, p. 87). 
Al respecto, se piensa en la ciudadanía cosmopolita (Nussbaum, 1999), de 
la crítica femenina (Judith Butler, 2010), el paradigma relacional (Charles 
Tilly, 2000), el papel de los colectivos en América Latina y la comprensión 
del Estado como pluriétnico y plurinacional, además de los derechos de la 
comunidades indígenas y afrodescendientes. En realidad:

El interés por el estudio de la ciudadanía se mueve en tres pers-
pectivas […] la primera, se relaciona con los discursos identita-
rios […]; aquellos que predican la particularidad de las expe-
riencias ciudadanas y cuestionan el discurso identitario […] los 
discursos reproductores del sueño liberal, moderno e ilustrado 
de la ciudadanía. (Rodríguez Moreno y Orrego-Echavarría, 
2021, p. 90)

Estas perspectivas señaladas por los autores conduce a posturas revisio-
nistas del concepto de ciudadanía y a realizar propuestas explicativas que 
sintetizan las perspectivas. La misma obra de Marshall aportó dichas con-
figuraciones. 

El modelo liberal

Este primer modelo definido como liberal se asume como la noción moder-
na de ciudadanía propia de las sociedades occidentales. Los acontecimien-
tos históricos, como los económicos y las revoluciones, dieron pie a esta 
configuración. Los ciudadanos se comprenden como individuos sujetos de 
derechos. Prima como característica la individualidad, tan recalcada en el 
siglo pasado con los hábitos de consumo y la creación de instrumentos de 
uso personal; para la muestra, los famosos discman y walkman, la gaseosa 
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personal, la moda personalizada, entre otros. Estas tendencias consumis-
tas se asocian a las teorías del contrato social, propuesto por Rousseau 
(1999) y elaborado por Rawls (1971). 

Es evidente que “La noción moral básica consiste en el beneficio mutuo y 
la reciprocidad entre las personas que establecen el contrato. Los principios 
elegidos, por tanto, regulan el trato entre ellos” (Triana Rodríguez, 2015, 
p. 317). Sus mecanismos democráticos se orientan a la negociación. En las 
lecturas de Hobbes, Hume y Bentham, “el individuo es entendido solo 
como sujeto deseante, pasivo respecto a sus preferencias” (Guichot Reina, 
2013, p. 42). Además del individualismo, en este modelo hay predominio 
de los derechos, fundamentados en la libertad; “para el liberal, la mejor 
sociedad es aquella en la que so n mínimas las intromisiones en la vida 
de los ciudadanos” (p. 44), con una fuerte carga de privacidad sobre las 
obligaciones en relación con los demás. En contraposición a estos plantea-
mientos, según Nussbaum (2012):

Si partimos de la idea de que hay muchos tipos distintos de seres 
vivos dotados de dignidad y merecedores de respeto […] ¿Cómo 
pueden ser excluidos del grupo de personas para quienes se eli-
gen los principios básicos de la sociedad? (p. 38)

Este ciudadano defiende la neutralidad ética del Estado, con una con-
cepción de la justicia en el ámbito público, entendida como igualdad de 
derechos, libertades y oportunidades, pero sin tener en cuenta lo bueno ni 
a quienes no están en condiciones de entrar en el contrato, como discute 
Nussbaum (2012), relegado a los ámbitos privados. Por último, desde este 
modelo liberal, acorde con Guichot Reina (2013):

¿Qué papel ha de desempeñar el individuo liberal como ciuda-
dano? Sus obligaciones cívicas consisten, fundamentalmente, en 
respetar los derechos ajenos y obedecer la legalidad de la que de-
pende la preservación de los propios derechos, así como el orden 
social en su conjunto. (p. 45) 

El modelo comunitarista

Este segundo modelo se asume a partir de la crítica a la modernidad y 
como búsqueda alterna a las posturas liberales, que terminaron por ato-
mizar el sentido de ciudadanía, cuando anularon los valores y las “expe-
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riencias compartidas” (Guichot Reina, 2013, p. 49). Como crítica a Rawls, 
desde autores como Sandel (1998), Taylor (1989) y Nussbaum (2012), con 
la propuesta de las capacidades y los efectos culturales en el desarrollo de 
la identidad en ambientes de comunidad; “el individuo se concibe pri-
mordialmente como parte integrante de una comunidad de memoria y 
creencias que le precede” (Guichot Reina, 2013, p. 52).

Reflexiones finales
•	 La formación ciudadana parte del concepto de ciudadanía y su 

desarrollo histórico.

•	 El estudio de la ciudadanía está intrincado en el estudio de la de-
mocracia y su origen griego.

•	 Aunque el concepto se ha enriquecido con las prácticas greco-
rromanas, los aportes cristianos e islámicos brindan perspectivas 
interpretativas desde enfoques religiosos con sus efectos hegemó-
nicos.

•	 Los aportes de la modernidad configuraron la ciudadanía actual y 
sus aportes a la construcción de las sociedades.

•	 Las transformaciones filosóficas y culturales demuestran diferen-
tes posturas y miradas sobre la ciudadanía, que amplían el concep-
to y aportan otros caminos a la educación.
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